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SOLTERIA Y CELIBATO. CASAMIENTO DE VIUDOS Y VIEJOS 

LASOLTERIA 

Tradicionalmente se ha pensado que la 
situación natural del hombre y de la mujer es 
el matrimonio siempre que no surja la voca­
ción religiosa (Gamboa-A; Gorozika, Zeanuri­
B; Allo, Artaj ona, Obanos-N) . Pero la realidad 
es que en todos los pueblos en cu estados se 
constata la existencia de personas que no con­
trajeron matrimonio y permanecieron solte­
ros más allá de la edad juvenil. 

Hace medio siglo una joven era con sidera­
da socialmente chica vieja o neshazaharra una 
vez que hubiera sobrepasado los veinticinco 
años (Ajuria-Muxika, Durango, Nabarniz, 
Urduliz, Zeanuri-B). A los varones se les daba 
un plazo mayor. En las mocerías de Alava y 
Navarra se consideraba "mozo viej o" a los 
mayores de 30 años. En algunas localidades 
el límite lo señalaban entre los 35 y 40 ai1os 
(Berastegi-G). 

En castellano a los solteros viejos se les deno­
m ina con los términos de solterón y solterona, 
chico viejo y chica vieja; comúnmente en Alava y 
Navarra con los de mozo viejo y moza vieja 
(Amézaga de Zuya, Apellániz, Apodaca, Ber­
n edo, Gamboa, Me ndiola, Moreda, Valde-
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govía-A; Lezaun, Obanos y San Martín de Unx­
N). 

En euskera la denominación más extendida 
para designar al soltero viejo es el de mutilza­
har y el de neshazahar para la solterona 
(Abadiano, Ajuria-Muxika, Durango, Lemoiz, 
Lezama, Nabarniz, Urduliz, Zeanuri-B; Arra­
sate, Berastegi, Ilidegoian, Elgoibar, Elosua, 
Ezkio, Getaria-G; Goizueta, Lekunberri-N). 

En Bermeo (B) se usa de modo despectivo 
el término mutill arra, para designar al soltero 
viejo sin esperanza alguna de casarse. 

Otro término utilizado en el castellano de 
zonas vascófonas para designar a la soltera 
vieja es birrocha y también birrocho, para el sol­
terón, aunque éste e s men os frecuente 
(Amorebieta-Etxano, Carranza, Durango-B). 

En Sara (L), al solterón se le llama donadu y 
a la solterona, mutxurdina; en Valcarlos (N) 
también reciben los nombres de donadoa y 
mutxurdinat. También en Izal y en el Valle de 
Elorz (N) los solteros son llamados donados2. 

1 José M' SATRUSTEGUI. "Estudio rie l grupo doméstico de 
Valcarlos" in CEEN, 1 (1969) pp. 197-198. 

2 Javier LARRAYO/ .. "Encuesta etnográfica del Vall e de Elorz" 
in CEEN, VI (1976) p. 76. 
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En Hazparne (L) si se llamaba a una mujer 
mutxurdina se molestaba, mientras que al 
hombre aunque se le llamase donadoa o seuto­
na no le importaba. En T ,ekunberri (BN) el 
nombre de mutxurrlina no se considera peyo­
rativo, incluso se dice: "tener ideas de mutxur­
din ".Otra cosa bien diferen te es el calificativo 
de mutxurdin zaharra, vieja soltera. Al hombre 
soltero se le llamaba donadoa. 

En Obanos (N), con el nombre de rlonarl.o se 
designa al tío-hermano soltero que permane­
ce bajo el mismo techo del heredero; las per­
sonas mayores de cuarenta años lo usan nor­
malmente . A las solteras que permanecen en 
la misma situación se les conoce como hijaca­
sa, abreviatura de hija de casa. 

Causas de la soltería 

Las encuestas mencionan causas de carácter 
general que conducen a la soltería. Entre éstas 
se citan la timidez personal, el aspecto fisico, el 
no haber encontrado a la persona adecuada 
para formar un hogar, el haber dejado pasar los 
años de juventud, la desproporción del núme­
ro de jóvenes de cada sexo, los lutos continua­
dos y los desengaños amorosos. En numerosas 
localidades se indica que para los jóvenes varo­
nes es una rémora para iniciar sus relaciones 
con chicas el hecho de encerrarse en la cuadri­
lla de amigos solteros (Gamboa, Mendiola, 
Moreda, Pipaón, Ribera Alta, Valdegovía-A; 
Abadiano, Carranza, Durango, Lemoiz, Orozko 
Urduliz-B; Arrasate, Bidegoian, Getaria, Elosua, 
Zerain-G; Artajona, Garde, Iza!, Izurdiaga, 
Lekunberri, Sangüesa-N). F.n Carranza señalan 
también como causa de soltería el deseo de 
conseguir una pareja cuyo estatus social se halle 
muy por encima del del aspirante. 

También se señala a los padres como res­
ponsables de la soltería de sus hijos. F.n 
Bermeo y Orozko (B) se indica que se llegaba 
a suspender la celebración del matrimonio 
cuando no se lograba un acuerdo económico 
entre las parles. Algo similar ocurría en Aoiz 
(N) donde algunos padres, sobre todo entre 
las familias de alto nivel económico, impedían 
el matrimonio de sus hijos a la espera de casar­
los con personas de fortuna igual o mayor que 
la propia. En Obanos (N) , la diferente posi­
ción social de la familia contraria era motivo 
pa ra no aceptar a la pareja elegida. En 

Amézaga de Zuya (A) y en Viana (N) señalan 
que algunos jóvenes retrasaban el matrimonio 
por no abandonar a los padres, ya que éstos 
querían que sus hijos les cuidaran de por vida . 

Uno de los motivos <le soltería entre las mltjc­
res era el hecho de tener que cuidar a los 
padres, a un familiar mayor y enfermo, o a un 
hermano sacerdote. Una vez u·aspasada la edad 
de en tablar relaciones era más difícil cncont.rar 
con quien casarse (Lezama, Urduliz-B). 

En Abadiano (B) hubo una época en que 
algunas jóvenes quedaron solteras por propia 
voluntad; debido a sus creencias religiosas 
pensaban que la vida de soltera era más entre­
gada a Dios y podían además hacerse cargo de 
los padres. En Valdegovía (A) hubo quienes 
permanecie ron solteras para asistir a sus 
ancianos padres, sacrificando incluso el deseo 
de ser religiosa. 

En Carranza (B) en las décadas de los cin­
cuenta y sesenta algunas jóvenes residen tes en 
barrios con escasa tradición ganadera y dedi­
cadas a los servicios, optaron por no casarse 
con ganaderos por pensar que éstos se halla­
ban por debajo de sus posibilidades. 
Aspiraban a con trae r matrimonio con los hijos 
de las familias adineradas de propietarios, pro­
fesionales liberales e indianos que tenían sus 
residencias en estos barrios; pero quedaron 
solteras por ser su estatus inferior. 

En el Valle de Elorz (N) había hombres que 
permanecían solteros, donados, por afecto a la 
casa pate rna y por ayudar a su hermano 
"mayorazgo" en los trabajos del caserío3. 

En Viana (N), así mismo, se han dado casos 
en que los hermanos solteros se quedaban 
"arracimados" en la casa del h ermano herede­
ro y casado, para no dividir el patrimonio. 

Otra de las causas señaladas de soltería, 
mencionada más arriba, es la presión que han 
ejercido los amigos solteros dificultando que 
un m iembro de la cuadrilla saliese con una 
chica y entablara relaciones. A_<;í se señala en 
Obanos (N) donde dicen que algunosjóvenes 
que emigraron a Gipuzkoa o a otras regiones 
por motivos laborales y se casaron, no lo 
hubieran conseguido nunca de permanecer 
en el pueblo. Lo mismo ocurre en Busturia 
(B) donde una de las trabas para emparejarse 

3 lbidem. 
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ha sido el pertenecer a una crecida cuadrilla 
de solteros cuyos lazos de unión son díficiles 
de romper. Con frases irónicas como: arrapatu 
zaitue (te han cazado) o ez zara leengoa (no eres 
e l mismo de anles) , los amigos intentan que la 
nueva relación no se formalice. En Bermeo 
(B) indican que las costumbres que imperan 
en el pueblo, como el "chiquiteo" o ronda de 
tomar vino en cuadrillas exclusivamente de 
hombres y una cierla retracción por parte de 
éstos a acercarse a las chicas, motivan un dis­
Lanciamien to entre jóvenes solteros y solteras 
que tienen pocas ocasiones para contactar y 
enlabiar amistad. 

En Amézaga de Zuya (A) así como en 
Muskiz (B) no consideran que la fealdad sea 
obstáculo grave para formalizar una relación; 
en esta ú ltima población afirman que no se 
queda soltero el feo o la gorda ya que como 
reza el refrán "siempre hay un roto para un 
descosido". 

En San Martín de Unx (N) los informantes 
no entienden que haya m~jeres que queden 
solteras sin haber tenido obstáculos para 
casarse, aunque también haya algunas que 
optan libremente por ese estado. Se recuerda 
lo que dUo en cierta ocasión una de estas sol­
teras, de buen aspecto, cuando fue advertida 
de su estado por una comadre en el lavadero: 
"¡Anda, que tú te has quedado soltera!". A lo 
que ella respondió: "¡Pues no está la carne en 
el plato por falta de gato!", aludiendo a que se 
había quedado so!Lera pero no por falta de 
pretendientes. Los consultados consideran 
que los solteros no siempre se conforman con 
su situación, pues, por lo general quieren 
casarse y creen que si en el pueblo hubiera 
habido un buen salón de baile el número de 
solteros hubiera sido inferior. 

En Allo (N) Jos familiares de solteros hubie­
ran preferido verlos casados, pero j amás se les 
obligó a tomar estado. A algunas madres ya 
mayores y con hijos solteros, incluso hoy e n 
día, sobre todo si son varones, se les oye decir: 
"No quisiera morirme sin dejar a N. recogi­
do". En Durango (B) se advierte que las 
madres han tenido generalmente mayor inte­
rés por ver casados a sus hijos que a sus hijas; 
la razón de esta distinción podría estr ibar en 
que, en otros tiempos, les veían a ellos más 
desvalidos para organizar su vida doméstica. 

En Bustur ia (B) se señala que existe una pre­
sión importan te, por parte de las familias, 
para que los hijos se casen. En Ribera Alta (A) 
la solter ía no estaba socialmente mal vista, 
pero Lodos los padres deseaban ver a sus hijos 
casados antes de morir. 

En Gamboa (A) se consideraba normal que 
en las familias con varios hUos alguno se que­
dara soltero, aunque hubiera intentado casarse. 

Cuando moría uno de los novios, sobre todo 
de cierta edad o tras largo noviazgo, el super­
viviente difícilmente emprendía otra relación 
(Garde-N). 

En Monreal (N) se constata que si para la 
edad de los treinta años un joven no se casaba 
permanecía soltero. En Ribera Alta (A) los 
j óvenes siguen yendo al baile h asta los treinta 
y cinco años y si alcanzada esta edad no han 
conseguido encontrar pareja dejan de asistir 
al mismo y sus costumbres cambian. 

Resisten cia. al modo de vida rural 

En varias localidades encuestadas se señala 
que a partir de los años cincuenta la soltería 
afectó de manera especial a aquellas personas 
que tenían como medio de vida la explotación 
agrícola y ganadera. Se cree que muchos case­
ríos desaparecerán o se cerrarán cuando mue­
ran sus actuales moradores dado que ésLos no 
lograron casarse en su juventud. Existen desde 
ahora caseríos que han pasado al cuidado ele 
familiares que no los habitan . Esta crisis se 
prodL~jo en la generación anterior. En los aii.os 
sesenla y setenta las muchach as j óvenes vieron 
que el caserío no ofrecía un modo de vida ade­
cuado y deseable. Por aquellos aii.os fue una 
aspiración general entre las jóvenes casarse 
con un h ombre que trab~jara en la industria y 
poseyera no una casa en el campo sino en el 
centro urbano, lwlea.n. 

Ante la vicia más cómoda y ele mayor seguri­
dad y bienestar económico que aportaba el 
sueldo mensual, producLo del trabajo en una 
empresa, los herederos de los caseríos se 
encontraban en una manifiesta situación de 
inferioridad ya que seguían ofreciendo las 
mismas condiciones de vida que sus padres en 
la generación anterior. 

Así se constata en Zerain (G) donde de cua­
renta y cinco caseríos habitados, diecisiete 
per tenecen a personas solteras o sin deseen-
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d encia directa. Los más j óven es de éstos traba­
j an en la industria en empleos por cuenta 
ajena con lo que obtienen las ventajas econó­
micas y sociales que tienen aquéllos que dejan 
el caserío. 

En Bidegoian (G) relatan una situación simi­
lar ya que debido al est.ablecimiento de indus­
trias en los pueblos cercanos de Azpeitia y 
Tolosa, las jóvenes preferían casarse con jóve­
nes que trabajaran e n fábricas. En esta situa­
ción los "mayorazgos" destinados a continuar 
con el caserío se encontraron en condiciones 
de inferioridad, quedando muchos de ellos sol­
teros. Actualmen te e n la localidad es muy ele­
vada la proporción de hombres solteros en 
todos los grupos de edad. En Beasain (G) a 
pesar de estar los caseríos actualmente acondi­
cionados con comodidades similares a las de 
las viviendas urbanas, e l trabajo sujeto e in inte­
rrumpido que supone la vida en una casa rural 
desanima a las jóvenes a tomar ese camino. 

En Carran za (B) seii.alan que muchas muje­
res, desde el momento en que se casaban que­
daban confinadas en casa atendiendo a los 
hijos y a los mayores, además de a los animales 
y las tierras de labor. Sólo salían para ir a la 
iglesia y a los recados. En general se considera 
que la mujer de campo "h a sido más esclava" 
que el hombre y que ha llevado una vida más 
"arrastrada" que éste. Por estos motivos prefe­
rían casarse con hombres que ganasen u n jor­
nal fijo, cualquiera que fuese la n aturaleza del 
trabajo. Al fin y al cabo el caserío sólo asegu­
raba la comida, por ello las jóvenes procura­
ban marchar a servir a las zonas urbanas y una 
vez a llí se casaban. 

En Berastegi (G) anotan que al h aberse eman­
cipado la mujer y haber encontrado su modus 
vivendi lejos del caserío, el número de solteras 
mayores va descendiendo mientras que el de 
solterones va en aumento. Ninguna chica quie­
re casarse para quedarse a vivir en el caserío. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN) hay más solte­
ros que antaüo. Las chicas no quieren casarse 
para trabajar en la la branza. En dicha locali­
dad, lo mismo que en Iholdi (BN) , el número 
de varones solteros supera al de mujeres. 

Integración de los solteros en la casa 

Tradicionalmente en todas las regiones de 

Vasconia los hijos solteros han tenido la posi­
bilidad de seguir viviendo en la casa natal, 
dedicándose los h ombres a las labores del 
campo y realizando ellas las tareas d el hogar. A 
la muerte de los padres continuaban viviendo 
en la casa con el h ermano h eredero y su fami­
lia, de modo que no quedaban desatendidos, 
aunque esa situación fuera fuen te de conflic­
tos. A partir de los años cincuenta los solteros 
mayores de edad que hasta entonces se dedi­
caban a las labores del campo empezaron a 
trabajar como asalariados fuera del h ogar. Así 
lo constatan las encuestas de Amézaga de 
Zuya, Bernedo, Mendiola, Moreda, Salvatierra 
(A); Gorozika, Lemoiz, Orozko, Trapagaran, 
Zeanuri (B); Bidegoian, Zerain (G); Garde, 
Monreal (N); Arberatze-7.i lhekoa, Saint Just 
!barre (BN) y Hazparne (L). 

En Zerain (G) señalan que aunque los h er­
manos solteros trabajen y vivan fuera de la 
casa paterna duran te años, no por ello pier­
den el derecho a volver a ella. La comunidad 
familiar alcanza a todos los nacidos en la casa, 
etxehooh. 

En Zeanuri (B) los hermanos solleros 
siguen viviendo en la misma casa h asta su 
matr imonio; son considerados elz.efwak y com­
ponen u na familia con sus padres. Cuando 
éstos mueren, el h eredero les da una dote 
para que se casen. Si permanecen solteros se 
quedan en la misma casa trab~jando en ella; 
son los Líos solteros. Si trabajan en fábricas o 
talle res, o ejercen algún oficio, aportan a la 
casa una cantidad estipulada en concepto de 
alimentación y limpieza de ropa. 

En Obanos (N) los solteros podían quedarse 
e n la casa ayudando y trabajando. Si los 
medios escaseaban buscaban trabajo por 
cuenta aj ena y aportaban el dinero a la casa 
mientras vivie ra la madre. Aunque salieran 
fuera del pueblo, tenían y tienen como casa 
propia la materna. También los religiosos y 
sobre todo los sacerdotes diocesanos han 
seguido vinculados a la casa regresando en 
vacaciones al pueblo a descansar. 

En Busturia (B) seii.alan que los marinos 
jóvenes entregaban en casa lo que ganaban 
mientras permanecieran solteros; al casarse el 
padre les daba una cantidad de dinero. El 
heredero de la casa con sus tierras, etxeguntzie, 
debía dar comida y cob~jo a sus hermanos y 
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Fig. 252. Caserío de Urrestilla (G) , c. l 970. 

tíos solteros durante los años que se señalaban 
en el testamento o en el contrato matrimonial 
del heredero. Frecuentemente surgían con­
flictos generalmente "porque comían y dor­
mían mucho pero trabajaban poco". En situa­
ciones extremas, se marchaban y se alojaban 
fuera de la casa. 

En Donozliri (BN) aquellos h~j os que no 
hubie ran sido elegidos por sus padres para ser 
herederos de la casa podían formar su peculio 
con lo que ganaran fuera de ella, salvo en caso 
de necesidad de los padres. Pero si trabajaban 
en la casa paLerna, solamente al casarse perci­
bían cierta cantidad como dote; o bien cobra­
ban lo que en h erencia les correspondía al 
morir sus padres, o a los 32 años de edad. Si 
no tomaban estado tenían derecho a vivir en 
el domicilio paterno, aún después de percibir 
su herencia, Lrabajando desde en tonces, gene­
ralmente a jornal, bajo la dirección del h ere­
dero4. 

'1 J osé Miguel de KARANDIARAN. "Rasgos ele la vid~ popular 
de Dohozti" in 00.CC. Tumo IV. Bilbao, 1974, p . 62. 
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En Romanzado y Urraul Bajo (N) el hijo o 
hija mayor heredaba la casa y hacienda. Los 
otros recibían dinero y ropas. Los solteros 
tenían derecho a permanecer en casa y sus 
derechos y obligaciones quedaban estableci­
dos por el padre o la madre al formalizar el 
matrimonio del heredero, generalmente ante 
notario. Incluso después de haber pasado 
muchos aüos en América algunos solteros vol­
vían a la casa paternas. 

En Gatzaga (G) seúalan que los solteros 
mayores eran los "burros" de carga de las fami­
lias. Según un rico m ayorazgo local "en La das 
las casas debería de haber un buen solterón; 
daban todo sin exigir nada a cambio "G. 

En Ezkio (G) e Iza) (N) la mttjer que queda­
ba soltera acudía a casa de alguno de sus her­
manos ofreciendo su ayuda en el cuidado de 
los niños y en las labores domésticas; mientras 

5 J osé de CRUCHAGA YPURROY "Un estudio cu1ográfico d e 
Romanzad o y Urraul Bajo"' in CEEN, II (1970) p. 215. 

li Pedro M' ARANEGUI. Gatzaga: una aproximación a la vida de 
Salinas dR Uniz a com:ienzru del si!!,la XX. San Se hasr.ián , J 986, p . 72. 
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que los hombres solteros colaboraban en los 
trabajos propios del caserío. 

En Valdegovía (A) lo mismo que en 
Arrasate (G) y Artajona (N) anotan que las 
solteras llevaban una vida discreta viviendo en 
la casa nalal y encargándose de atender a los 
padres. En Urduliz (B) la 1m~jer soltera llega­
da a una edad d<::jaba de asistir al baile y se 
refugiaba en su casa: se dedicaba a las labores 
de la casa, ayudaba en las tareas del campo y 
del cuidado de los animales, iba a la plaza y 
cuidaba de los padres. Sobre ellas recaía la 
mayor parte de las tareas domésticas. F.sto 
mismo se resalta en Moreda (A) y F.lgoibar 
(G) donde dicen que estaban consideradas 
como las criadas de las casas, ya que no hacían 
otra cosa que trabajar. 

En Lekunberri (N) apuntan que en estas 
situaciones las relaciones domésticas no siem­
pre eran fáciles. A la llegada a la casa de la 
esposa del heredero, las restantes mttjeres 
quedaban relegadas a un segundo plano y 
muchas veces eran despreciadas por la nueva 
señora de la casa, etxekoandrea. Asimismo dicen 
en Markina (B) que algunas solteras conside­
raban que era mejor sali r de casa para no 
tener que sufrir esos desprecios. En Hazparne 
(L) la presencia de la mttjer soltera en el 
domicilio de los hermanos no siempre funcio­
naba. Debían de someterse a las órdenes de la 
dueila ele la casa lo que resultaba dificil ele 
lograr. En Sangüesa (N) las solteras tenían 
derecho a manutención y techo pero su vida 
era dura ya que trab~jaban sin cobrar un cén­
timo. 

En Goizueta (N) en épocas pasadas, la situa­
ción de los solteros era penosa, siendo aún 
peor la de las mttjeres: una sola era suficiente 
para efectuar los quehaceres diarios de la casa, 
con lo cual la otra sobraba. l .os solteros esta­
ban en mejor posición ya que nunca faltaba 
trabajo en el campo y en el cuidado de los ani­
males. 

En Zerain (G) se considera que el hombre 
soltero de principios ele siglo se defendía 
mucho mejor que las mujeres solteras. En 
muchas casas el segundón poseía un rebaño y 
pasaba parte del año en los pastos de Urbia o 
cercanos a la propia casa; el rebali.o le propor­
cionaba independencia económica. 

En Orozko (B), la soltería se lenía por una 
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desgracia aunque los hijos pudieran seguir 
viviendo en la casa natal. Las jóvenes que no 
fueran hijas de propietario, etxaguntzakoak, 
estaban abocadas a ejercer de criadas en casas 
~jenas. Las que se quedaban en la casa ayuda­
ban en las labores del caserío, realizando los 
mismos trabajos que la dueña; con todo no era 
extraño que surgiesen conflictos y que algunas 
mujeres solteras se vieran despreciadas en su 
misma casa. En las casas con una economía 
desahogada la vida era más cómoda y la rela­
ción entre las mujeres más fácil y por tanto 
más satisfactoria. A esto se refiere el dicho: etxe 
betean andrak be onak, en casa llena hasta las 
mujeres son buenas. 

También existen apreciaciones divergen tes 
de las expresadas arriba . En localidades 
como la de Lartzabale (BN) la presencia de 
solteros en la casa se consideraba una bendi­
ción ya que lrab~jaban más que los criados a 
cambio de un pequef10 peculio. También en 
Bidegoian (G) las mujeres solteras trabaja­
ban muchísimo en el caserío y eran muy que­
ridas en las casas. En Lezaun (N) los mozos 
viejos eran considerados provechosos ya que 
lo aportado con su trabajo era superior al 
poco gasto que generaban . También en 
Carranza (B) los solteros estaban bien consi­
derados en la casa donde vivían, ya que tra­
bajaban para la misma sin pe rcibir a cambio 
más que una módica cantidad de dinero 
cuando salían un domingo. En los caseríos 
de Bermeo (R) el tío soltero es considerado 
poco menos que una institución. En Zeanuri 
(R) el tío o tía solteros, son denominados 
cariñosamente etzelw osaba y etzeko izekoa y 
ocupan en la mesa y en las ceremonias ritua­
les un lugar preferente. En muchos casos la 
tía soltera que se ha quedado en casa con sus 
padres es considerada y respetada por sus 
hermanos y sobrinos. 

En Abadiano, Muskiz y Zeanuri (B) anotan 
que muchas mujeres solteras se han dedicado 
a la costura corno profesión. 

También la limpieza y adorno del templo 
han sido tareas encomendadas a las solteras. 
En Moreda (A) y en Artajona (N), dicen que 
debido a su religiosidad las solteras mayores se 
ocupaban de tareas tales como el lavado, el 
planchado y el arreglo de los ornamentos y 
lienzos de la iglesia. De esta tradicional dedi-
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cación ha surgido el dicho: "Te vas a quedar 
para vestir santos". A lo que se responde 
comúnmente: "Mejor vestir santos que desnu­
d ar borrach os" (Apodaca, Mendiola, Sal­
vatierra-A; Durango-B; Sangüesa-N) . En Viana 
(N) no era un despropósito decir que se que­
daban "para vestir santos", ya que pertenecían 
a todas las asociaciones religiosas. Si una fami­
lia contaba con un hijo sacerdote una de sus 
h erm anas solteras era destinada muchas veces 
a ser su ama de llaves (Salvatierra-A). En 
Carranza (B) mujeres solteras y entradas en 
aúos se dedicaban a atender. la iglesia y al 
sacerdote, la gente les llamaba "amas de cura"; 
hacían las funciones de criadas de los sacerdo­
tes y a cambio éstos les proporcionaban la 
comida y el vestido. 

Una apreciación en la que coincide n 
muchos informantes es que antiguamente los 
solteros var ones dependían mucho de su fami­
lia, tanto en la alime ntación como en la lim­
pieza. Dadas las técnicas nuevas que se han 
implantado (cocinas eléctricas o de gas, comi­
das semi-p reparadas, lavadoras, e tc.), esta 
depe nde ncia es menor y se valen por sí mis­
mos. 

Consideración social de los solteros 

En Lekunberri (BN) los h ombres solteros 
eran obje to de compasión. Se decía de ellos "a 
gaiz.oa!" pobre hombre, porque no había con­
seguido formar pareja. También señalan q ue 
las rm:ucres han de casarse y tener familia. En 
caso contrario tanto ellos como ellas estaban 
abocados a ejercer como criados. 

Los solteros y particularmente las solteras 
han sido obj eto de burlas a lo largo de todos 
los tiempos. En Amézaga de Zuya, Pipaón, 
Salvatierra, Valdegovía (A); Lemoiz, Muskiz, 
Urduliz (B); Bidegoian, Hondarribia y Oñati 
(G) se anota que frecuentemente son objeto 
de bromas. 

A principios de siglo el mundo de las hrujas 
estaba asociado a las solteronas, sobre todo 
cuando vivían solas y por ariadidura eran vie­
jas y feas (Zerain-G) . 

Los solterones, son peor mirados que las sol­
te ro nas, aunque no sean obj eto de burla 
(J .ezama-B). Son consideradas como personas 
que pueden permitirse un modo de vida más 
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libre, sin obligaciones familiares, sin tener que 
dar cu en tas a nadie. 

Según los informantes de Bidegoian , 
Elgoibar y Ezkio (G) a los solterones "no se les 
burlaba" pero en su opinión los términos mis­
mos de neskaz.aarra, aplicado a la mttjcr y 
mut.üz.aarra, al hombre, conllevaban suficiente 
carga d espectiva. La misma consideración 
tiene en Sangüesa (N) la designación de moza 
vieja dada a la soltera. A las solteras de 
Hazparne (L) el tratamiento de mutxurdina 
que recibían no les gustaba. Lo mismo suce­
día en Durango (B) con el de birrocha. T .os 
apela tivos seutona o donado dados a los solte­
ros no parece que les molestara. En general 
las solteras admiten peor que los solteros las 
bromas. 

En Elgoibar (G) anotan que antaño se bur­
laban más de las solteras que hoy en día ya que 
se consideraba que la mttjer estaba en este 
mundo para casarse y tener hijos. Cualquier 
cosa que hicieran era juzgada despectivamen­
te empleando la muletilla "chica vieja tenía 
que ser". 

En varias localidades anotan que para reírse 
de los solteros se empleaba la canción del 
"mozo viejo" o "pollo viejo''. En Moreda (A) 
los niños al ver a un solterón solían cantarle: 

Qué haces ahí pollo viejo, que no te casas, 
que te estás arrugando como las pasas 
que resaladita, que dame la mano. 

En Bernedo (A) también h a sido usual can­
tarles los dos primeros versos de la canción 
"¿Qué haces ahí mozo viejo?". Esto mismo 
ocurría en Art~jona (N) en reuniones fami­
liares, bodas o comidas de amigos donde a 
los solterones se les entonaba esta canción; 
se cambiaba el género para hacerlo femeni­
no cuando la canción se aplicaba a las solte­
ras. 

Otras cancioncillas alusivas a la soltería se 
han recogido e n Telleriarte ( G): 

Etz.era xamur aspertz.en 
nobioz. edo gizonez., 
ogei nobio mudatu ditu 
neu akordatzen naizenez. 
Pobriak gusto txarra degu-ta 
aberatsikan izan ez. 
Oinezkoakin nai ez. 
eta zaldizkorik izan ez.. 
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(No te escarmien tas fácilmente, / con los noYios y 
los hombres. / Ha cambiado vein le novios / que yo 
recuenk. / Los pobres no le gustamos / y los ricos no 
le van, / con los de a pie no quiere / y los caballe ros 
no le llegan). 

La siguiente se cantaba en Oüati (G): 

On billa on hilla 
azkenian bonlrilla. 

(Dt> 1 a n Lo busc;ir lo bueno, al final nada) . 

En Elosua (G) una informante recuerda esta 
copla que ella misma cantaba a los solterones 
acompañándose del pandero: 

Amo"li01ik edo legerih badago 
ez ar/u mutilzaarrik gazterih brulagn. 

(Si existe amor o cari1io, 110 cojas un solterón 
lrnbiendo un joven). 

En Amorebieta-Etxano (B) a las solteronas 
les solían cantar: 

Neshazaar lrirrolxa 
bentana batia11 
ifíoh esa.n balei,n 
"ezlwndu gaittian ". 

(Chica vie ja sol terona, en la ventana, aguardando a 
que le digan "casémonos"). 

En Apodaca (A) de las solteronas procede n­
tes de casa grande, o de fuerte labranza, se 
decía: "Se ha quedado soltera porque meaba 
muy alto". 

En Berastegi (G) los solLeros suelen ser obje­
to ele burlas sobre todo cuando después de 
una fiesta se convierten en Lema preferido de 
los versolaris o copleros populares, berlsolmiak. 

F.n Berneclo (A) siempre han sido objeto de 
burla; se les cuestionaba su soltería y se les 
proponían en forma ele cha11za matrimonios 
disparatados. 

Se dice que los solteros era11 hurali.os, ma­
niáticos, personas raras, en~jadizas y de mal 
genio (Bermeo-B; Arrasate-G) o apocados a 
quienes les ha faltado decisió11 para casarse 
(Moreda-/\). En Sara (L) eran considerados 
como personas que carecen ele alg-o además 
de ser enojadizos y de mal genio'. 

En Obanos (N) algunos solLeros mayores 

i José Miguel de BARAl\.DIARJ\N . .. Bosquejo ctnognífirn rlP 
Sara (VI )" in AEF, XX III (1 969-1970) p. lOG. 
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que han tenido que convivir con cuñadas lo 
han tenido difíci l, no siendo exLraño que los 
sobrinos se mofaran de ellos. A las solteras se 
les ha llamado "moza vieja" y "meapilas". Pese 
a conocerse casos en que se les hacían bromas, 
en general el trato con los solteros dentro de 
la familia ha sido respetuoso. 

En San Martín de U nx (N) el hecho de la 
soltería no es motivo de burlas; para muchos 
mueve a lástima. No falla quien la ve con 
humor, como lo hace un "modorro" de este 
puehlo, quien asegura que él puede conocer 
por el movimiento del abanico de las mujeres 
en la iglesia, si tienen o no novio. Si la moza 
mueve el abanico con dos g-olpes nerviosos, 
eso quiere decir que "ya tengo, ya tengo'', si 
en tres, "si no lo tengo, lo tendré", m ientras 
que la viuda, al abanicarse en dos tiempos y 
despacio, denuncia a las claras "yo tuve, yo 
tUYe". 

Matrimonio y procreación 

Tradicionalmen te se ha pensado que el 
maLrimonio es el destin o n atural de todas las 
personas una vez que han superado los arios 
de la juventud. La excepción a esta norma la 
componen aquellos jóvenes que optan por la 
vida relig-iosa entrando en un monasLerio o 
convento y los que ingresan en el seminario 
para ser sacerdotes. 

Por otra parte se ha considerado que la pro­
creación es el fin natural del maLrimonio. 

A la vez que constatan estas convicciones las 
encuestas apuntan que en las ú ltimas décadas 
se está operando un cambio en las mentalida­
des populares tanto respecto al matrimonio 
como a la procreación. 

La aspiración de los padres ha sido siempre 
ver a todos sus hijos "situados" o "recogidos"; 
dicho de otra manera quieren que sus hijos se 
casen y formen su propia familia. La expre­
sión "entonces podremos morir tranquilos" 
tan usada y arraigada i11dica que ésta es la 
máxima aspiración de los padres. También la 
profesión religiosa de los hijos se h a visto 
como una situación estabilizada. No así la sol­
tería que se presenta a los ojos de los padres 
como un estado incompleto y menos ventajo­
so. 

En el sistema u·adicional matrimonio y pro-
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Fig. 2!í3 . familia troncal. Castilln-Elej abeitia (Il), c. 1930. 

creaoon venían exigidos por la continuidad 
de la casa dentro de la línea troncal. En 
Bidegoian (G) señalan que en el caso de los 
"mayorazgos" el matrimonio revestía gran 
importancia y especialmente la procreación 
de hijos varones para que la fami lia pudiera 
continuar al frente del caserío. 

Esta misma importancia del matrimonio y 
de procreación de hUos varones remarcan los 
informantes ancianos de Lemoiz (11) quienes 
tienen clara conciencia de que la familia es el 
elemento sustentador de la casa "para que no 
se pierda el tronco de ésta". 

También en Lekunberri (N) se consideraba 
que el matrimonio del heredero y la consi­
guie nte procreación daban continuidad a la 
casa y al patrimonio familiar. 

En Arberatze-Zilhekoa (RN) el matrimonio 
se tenía como un fin en la vida. Era necesario 
casarse y tener hijos para perpetuar la casa. 

En Apodaca (A) en las familias de labrado­
res se evitaba ele manera particular que e l 
heredero quedase soltero. Así mismo el no 
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tener hijos era una desgracia; podía perderse 
el apellido y esto era en detrimento de la casa. 
Estas convicciones se expresan en los dichos: 
"Casa sin nifios, casa sin futuro" y "Labrador 
sin hijos, casa para el diablo". 

En otros tiempos, matrimonio y procreación 
han sido dos términos íntimamente ligados 
(Berastegi-C); la procreación se ha considera­
do como fin obligatorio del matrimonio y 
como fruto de una conducta moral ele la pare­
ja (Artziniega, Valdegovía, Trevifio-A; Rus­
turia, Durango, Lezama, Muskiz, Oro7.ko-B; 
Ezkio, Of1ati-G; Aoiz, lzal, Lezaun, Monreal, 
Sangüesa, San Martín de Unx, Viana-N). 

Una ve7. casados había que tener tantos hijos 
como Dios concediera, Jaungoikuek emoten 
dabezen heste, (Abadiano, Lezama-R) . Los hijos 
tenían un destino e terno como se aprendía e n 
el catecismo: "criar hij os para el cielo" (Allo, 
San Mar tín de Unx-N). Cuando moría un h~j o, 

se creía que el vacío dejado por él debía de ser 
ocupado por otro (Ezkio-G). 

Durante la primera mitad del siglo la mayo-
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ría de los matrimonios tendía a tener una 
familia nu merosa, entre cuatro y ocho hijos 
(Garde-N) . Bien es verdad que en el sistema 
tradicional de vida los h~jos suponían un bien 
y una ayuda de mano de obra para las múlti­
ples tareas que comportaba la explotación 
agrícola-ganadera familiar (Zeanuri-B) . La 
crianza de los hijos era me nos compleja: los 
gas Los en educación y vestido eran reducidos y 
la alimen tación era doméstica (Garde-N). La 
familia, esto es los hijos, suponían un timbre 
de orgullo para los padres y era una marca de 
prestigio social; esto de notan las expresiones 
"el matrimonio sin h ijos es como un día sin 
sol" o "como u n huerto sin flores" (Allo-N). 

Algunos informantes anotan que por en ton­
ces no se conocían los actuales métodos anti­
conceprivos (Lezam a, Markina, Urduliz-B; 
Garde-N) que comenzaron a generalizarse al 
fi nal de la década de los años sesenta. La misma 
limitación voluntaria de nacimientos era crit.i­
cada como egoísta y considerada como con­
ducta pecaminosa (Valdegovia-A; Garde-N) . 

l ,a valoración tradicional del número de 
h ijos que se indicaba con la expresión "mejor 
más que menos" (Allo-N) ha var iado e n los 
últimos años. La reducción del núm ero ele 
hijos es general; un matrimonio con tres hijos 
se considera "familia numerosa ". 

Se comienza a considerar como hecho n or­
mal la exislencia de parejas que deciden no 
tener h ijos o de confor marse con un solo hijo. 

EL CELIBATO RELIGIOSO 

Una de las opciones de vida, juntamenle con 
el matrimonio, ha sido el "en trar en religión", 
haciéndose fraile o monja o acceder al esta­
mento clerical mediante las órdenes sagradas. 
Tanto el estado de vicia de los re ligiosos y las 
religiosas como el de los sacerdotes implican 
el celibato. Pero, en la consideración popular, 
a los que optan por esos modos de vivir no se 
les incluye en la categoría de los solteros. 

La entrada en religión se expresa m edian te 
un solemne rito de paso denominado "profe­
sión re ligiosa" que indica una opción en la 
vida . A este paso le precede un periodo de 
preparación que dura varios meses - postulan­
tado- y o tro de formación - noviciado- antes 

de su consagración religiosa. Las jóvenes que 
entraban en el convento tenían que aportar 
una dote estipulada en ropa y en din ero. 
También podían profesar sin aportar dote 
alguna; pero en este caso se dedicarían a las 
labores manuales en la vida del convento y 
tendrían la categoría de "Hermanas". 

El paralelismo entre noviciado y noviazgo, la 
dote en ambos casos, entre profesión religiosa 
y casamien to, lleva a decir a la gen le que los 
religiosos y religiosas están "casados con Dios" 
y en consecuencia se les exige una conducta 
de acuerdo con su condición religiosa y con 
los votos de pobreza, castidad y obediencia 
que emiten en e l acto de su profesión. 

En Durango (B) hasta la década de los años 
se lenta un número apreciable de chicas jóve­
nes entre los 18 y 25 aüos entraban en religión 
o, como se decía popularmente, "se iban mon­
j as". Había quienes en traban en conventos de 
clausura (Clarisas -Franciscanas- , Agustinas, 
Carm elitas Desea Izas); e n congregacio nes 
dedicadas a la enseñanza (Carmelitas de la 
Caridad) ; destinadas a misio nes e n países leja­
nos (Mercedar ias Misioneras, Franciscanas de 
María); al cuidado de e nfermos y ancianos 
(Hijas de la Caridad). 

En el rito de la "toma de hábito" para ingre­
sar en un convento (Clarisas o Agustinas) la 
joven aspirante llevaba vesLido blanco largo e 
iba coronada con diadema de flores, con un 
ramo de flores en la mano al igual que una 
novia. Después de Ja ceremonia se celebraba un 
banquete en el que se reunía la familia y las ami­
gas de la nueva religiosa sin la presencia de ésta 
cuando se trataba de una orden de clausura. 
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Rito de profesión religiosa 

El primer period o llamado postulantadu 
duraba seis meses. Duran te este tiempo la 
"postulan Le" vesúa hábito negro con velo blan­
co sobre la cabeza; a su fi nalización tenía lugar 
la "toma de húbito". 

El r ilo de la "toma de hábito" se hacía gene­
ralmen le en domingo, en una misa celebrada 
en el conven to. La postulante vestía y viste de 
blanco igual que una novia: traje de cola, 
ramo de flores o misal con rosario, etc. Ella 
mism a elegía a los pad rinos de la ceremonia, 
que frecuen temente eran los mismos del bau-
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Fi~. 254. Torna de hábito religioso. Durango (B), c. 1950. 

lismo. Una o varias niñas, alumnas del colegio 
o sobrinas de la postulante portaban la cola 
del vestido. 

Durante la ceremonia, escoltada por los 
padrinos, permanecía en un lugar destacado 
de cara al altar, a los pies del presbiterio. En el 
ofertorio de la misa solicitaba del celebrante la 
imposición del hábito a lo que éste accedía. 
Seguidamente encendía una vela que la pos­
tulante sostenía en su mano derecha durante 
el acto. 

Finalizada la misa salía del templo al claus­
tro o jardín do11de se despedía ele los familia­
res y amigos para acceder ele nuevo al conven­
to por la puerta principal y colocarse en la 
parte de la iglesia reservada a las monjas, tras 
las rejas de la clausura. 

Entonces volvían a entrar en el templo todos 
los asistentes y comenzaba el canto de la leta­
nía ele los santos enunciando el sacerdote y 
respondiendo las religiosas y el público. 
Mientras se cantaba la letanía, la maestra de 
novicias le iba quitando la vestidura de novia y 
poniendo en su lugar el hábito marrón, con 
las sandalias, cordón y toca blanca, propia ele 
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las franciscanas clarisas, cortándole además un 
mechón del cabello. El público asistente pre­
senciaba el desarrollo de esta toma de hábito 
religioso. 

Finalizado el acto los padres invitaban a 
fam iliares y amigos a un banquete en una 
fonda o restaurante de la localidad. Dentro 
del convento, con la nueva religiosa incorpo­
rada, la comunidad hacía una celebración 
especial. Si eran varias las postulantes hacían 
la toma de hábito a la vez en un único acto. 

El segundo periodo era el noviciado que 
duraba un aiio y esLaba destinado a la forma­
ción espiritual. Antaiio cada novicia realizaba 
este periodo de preparación en e l convento 
donde había ingresado, a partir de los años 
sesenla se pusieron en marcha noviciados 
comunes a varios conventos. 

Transcurrido el año de noviciado se hacían 
los "votos simples". Estos votos de pobreza, 
castidad y obediencia se materializaban en 
una promesa que la novicia leía en el ofertorio 
ele la misa y por la que se comprometía a pro­
seguir en la vida religiosa durante tres aiios. 
En ese momento la maestra de novicias le sus-
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Fig. 255. Comiti\'a de Primera Misa. Errazkin (N) , 1960. 

t.i t.uía la toca blanca por otra negra y le colo­
caba una corona de rosas. A partir de enton­
ces la re ligiosa se incorporaba al rezo del 
Oficio Divino. 

A los tres aüos en otra ceremonia sim ilar, la 
re ligiosa pronunciaba los "votos solemnes" o 
perpetuos. Esta tenía lugar también en el ofer­
torio de la misa. Tras los votos la maesLra de 
novicias le colocaba un anillo de plaLa e n el 
dedo anular y una corona de espinas e11 su 
cabeza. Hasta ese momenLo la religiosa recibía 
el trato de "Sor" y a parLir de enL011ces el de 
"Madre". 

Tanto a la ceremonia de los voLos simples 
como a la de los voLos solern11es asistían los 
familiares y las amigas de la re ligiosa. Con 
todo, esLos acLos eran "rnús íntimos" que aquél 
de la "Loma de húbito" que era multitudinario. 
(Información tomada de una religiosa que 
ingresó en un convento de Clarisas -Francis­
canas- en el arlo 1956). 

La cancra sacerdotal 

Los chicos o los jóvenes que entraban al 
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seminario para cursar los estudios que com­
pletaban la "carrera sacerdotal" eran llamados 
seminaristas y en épocas anLeriores "estudian­
tes". Durante los esLudios su distintivo externo 
era la beca estudianti l de color rojo. 

Normalmente se ingresaba e n el Seminario 
Menor a la edad de once o doce aüos para ini­
ciar los estudios de Humanidades que se pro­
longaban durante cinco o seis cursos. 

Luego pasaban al Seminario Mayor donde, 
en régimen de internado, cursarían primera­
mente los esLudios de Filosofía durante tres 
aiios y luego los de Teología durante otros 
cuatro o cinco. 

Aquellos jóvenes que habían estudiado el 
BachilleraLo o habían cursado carreras univer­
siLarias ingresaban directamente en el 
Seminario Mayor. Antes de iniciar las asigna­
turas de Filosofía realizaban uno o dos cursos 
intensivos de laLín y griego. 

Mediados los estudios de Teología, con vein­
tidós o más a1ios, Jos candidatos considerados 
idóneos recibían las órdenes menores. 
PreviamenLc Lenía lugar el rito de la tonsura 



SOLTERIA Y CELIBATO. CASAMIENTO DE VIUDOS Y VIEJOS 

Fig. 256. Misacantano con sus padres. Errazkin (N), 1960. 

med iante la cual se ingresaba en el estado cle­
rical: en una ceremonia religiosa que se desa­
rrollaba en una capilla el Obispo tonsuraba al 
candidato cortándole u n mechón de pelo. En 
adelante el tonsurado sería considerado cléri­
go y vestiría con ropa talar (so lana). 

Poco después era ordenado por el obispo 
como ostiario, como lector, como acólito y 
corno exorcista. Es tas órdenes, llamadas 
menores, hacían referencia a los ministerios 
que desempeüaban los clérigos en la Iglesia 
primi Liva. 

Terminado el anteúltimo curso de Teología 
se accedía al subdiaconado que era la primera 
de las Ordenes Mayores y que llevaba consigo 
la promesa de celibato. Por esta razón, unas 
sem anas antes, tenían lugar en la parroquia 
del ordenando las proclamas por si hubiera 
algún impedimento para que accediera a su 
ordenación. 

Sucesivamen te el obispo, en solemne cere­
monia, le ordenaba de diácono y posterior­
mente de presbítero, con lo cual quedaba con­
sagrado como sacerdote. 

El nuevo sacerdote celebraba su primera 
misa, meza berria, en su parroquia. Esta cele-
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bración re ligiosa solemne comportaba un apa­
rato festivo similar al de una boda, con invita­
ciones a los parientes, e dición de recordato­
rios y banquete de primera misa. En Ja mesa y 
e n medio de sus padres se sentaba el misacan­
tano, apaiz berria, y, en torno a ellos los sacer­
dotes asistentes, los amigos y familiares. Dicen 
los informantes que con este motivo la familia 
"echaba el resto", invitando a más gente y 
haciendo más gasto que incluso en las bod as 
(Zeanuri-B; San Martín de Unx-N). 

* * * 
Hasta los aüos setenta, las vocaciones tanto 

para religiosos como para sacerdotes fueron 
muy numerosas en el área encuestada. Eran 
varias, e incluso muchas, las fami lias de cada 
localidad que contaban entre sus parientes 
con uno o varios religiosos, religiosas o sacer­
dotes. Al deci r de algunos informantes esta 
abundancia de vocaciones religiosas en las cla­
ses populares obedecía a causas sociales y eco­
n ómicas como la posibilidad de buscar un aco­
modo, o de realizar estudios o la de obtener 
una situación de algún rango en la sociedad 
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(Amézaga de Zuya, Gamboa-A; Lezama-B; 
OñaLi-G; Carde, Lekunberri, Lezaun-N). 

Debido a la crisis religiosa, generalizada a 
partir de los años setenta, y al proceso de secu­
larización han disminuido sensiblemente las 
vocaciones religiosas. Los ritos de paso arriba 
mencionados, frecuentes antaño en la socie­
dad encuestada, se han reducido en gran 
medida. 

CASAMIENTO DE VIUDOS Y VIEJOS 

Antaño las personas que quedaban viudas, 
tanto hombres como mujeres, distanciaban 
prudencialmente unas segundas nupcias dado 
que no estaba bien visto que se casaran de 
nuevo antes de pasado, por lo menos, un ailo. 

En el País Vasco continental se decía que las 
viudas no debían casarse hasta que el cirio que 
se encendía en la sepultura familiar por la 
muerte de su marido quedara consumido; éste 
se encendía durante trece meses8. La encues­
ta del Ateneo de comienzos de siglo dice que 
en Azpeitia (G) no se celebraban segundas 
nupcias hasta transcurrido por lo menos un 
ali.o de viudezY. 

El casamiento de viudos así como el de per­
sonas entradas en años, era objeto de burlas, 
canciones picarescas y cencerradas. Con tales 
manifestaciones promovidas principalmente 
por los jóvenes, éstos mostraban su desagrado 
y censuraban un matrimonio que se realizaba 
fuera de la edad normal de casarse. Para evitar 
estas censuras públicas estos casamientos se 
celebraban en horas muy tempranas, mante­
niendo en secreto el lugar y la hora de la cere­
monia. 

En Gat.zaga (G) en estos casos los novios pro­
curaban "hacer los papeles" en secreto, pedir 
dispensa de amonestaciones y celebrar la cere­
monia con todo sigilo y muy de mañana en la 
ermita de San Martfoio. 

La hora temprana de estos casamientos -de 
cuatro a seis de la madrugada- se ha señalado 
en las localidades de Mendiola, Salvatierra 

8 Juan THALl\MAS LABANDIBAR. "Contribución al estud io 
emográfi rn del País Vasco con tinen tal" in AEF, XI (1931) p. 20. 

n EAM, 1901 (Arch . CSIC. Barcelona) llDk. 
10 ARANEGUI, Catwga ... , op. cil. , p. 157. 
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(A); Abadiano, Bermeo, Lemoiz, Muskiz, 
Urduliz, Zeanuri (B); Donoztiri, Izpura (BN); 
Arrasa te, Elgoibar, Gatzaga, Zerain (G); Sara 
(L) ; Goizueta, Sangüesa (N). Los informantes 
de Apodaca (A), Urduliz (B) y Goizueta (N) 
señalan que algunos de estos casamientos se 
celebraban también al anochech er; en 
Mezkiriz (N) añaden que después del rosario, 
artsean, arrosario onduanJ 1 . 

Otro medio de evitar las burlas era marchar­
se del pueblo a casarse en otro lugar. En 
Arlajona, Lezaun y Viana (N) quienes podían 
permitírselo, se casaban en otra localidad y a 
horas desacostumbradas para que el acto pasa­
ra más desapercibido. En Bermeo (R) era cos­
tumbre extendida ir, en estos casos, a casarse 
al SanLuario de Begoña, en Bilbao. Si se casa­
ban en el pueblo lo hacían a hora muy tem­
prana, a las cuatro o cinco de la madrugada. 
En esta misma localidad las "solteronas" del 
casco urbano solían ir a casarse a la iglesia 
rural de Alboniga. En Arraioz12 e Izurdiaga 
(N) marchaban de vi~je inmediatamente des­
pués de casarse con lo que evitaban soportar 
la cencerrada. 

A la celebración de estos matrimonios asis­
tían muy pocos invitados y en la mayoría de los 
casos no se celebraba banquete, tal como se 
constata en Amézaga de Zuya, Ribera Alta (A); 
J .ezaun (N); Donoztiri (BN). 

En Zerain (G) los contrayentes acudían a la 
iglesia acompañados únicamente de dos testi­
gos y algún familiar. Después de la ceremonia 
el pequeño grupo desayunaba en una taber­
na. En Moreda (A) , Elosua y Getaria(G) seña­
lan que los casados celebraban una comida a 
la que asistían únicamente las dos fami lias. 

Cencerradas, tzintzarrotsak, galarrosak 

Cuando en una localidad tenía lugar un 
casamiento que saliera del marco establecido 
socialmente y, sobre todo, si los que se casaban 
eran viudos o viejos éstos recibían por parte de 
los jóvenes muestras de desagrado mediante 

l l Perpetua SARAGUETA. "Mezkirizko etxe-barnea·· in AEF, 
XXXI ( 1982-1983) p . 46 

12 Vi<lal PER.EZ DE VILLARREAL. "Arráyoz, un lugar del 
Bazrán. Esmrlio ernográfico" in CEEN, XXII (1 990) p. 300. 
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cencerradas, canciones, diálogos o escenifica­
ciones burlescas. 

Estas manifestaciones adquieren dive rsas for­
mas y se denominan de varias maneras: cacero­
lada o tarterada (Moreda-A) , pimentonada 
(Salvatierra-A), asonada (San Martín de Unx­
N) . En euskera aparecen las expresiones del 
tipo arranak o adarrak jo (Abadiano, Orozko, 
Zeanuri-B; Elgoibar, Gatzaga-G), turutak jo 
(Sara-L), .foa/,eak .fols (Mezkiriz-N), e incluso tobe­
rak.fo14 (Zerain-G; Iholdi-BN; Sara-L). También 
se utilizan los siguientes términos: tzintzarro­
tsak, zintzarrotsak, tzitzarroska, txintzarriak, zin­
zaurak o zinzoaroak (lzpura, Uharte-Hiri-BN; 
.Alkiza-G; Liginaga, Zunharreta-Z), txaribari-soi­
n:uak (Arberatze-Zilhekoa, Iholdi, Lekunberri­
BN), lapikozaparrada (Markina-B) y zenzerrada o 
zantzarrada (Ajuria-Muxika, Bermeo, Busturia, 
Nabarniz-B; Telleriarte-G) 15. 

Las cencerradas así como las otras man ifes­
taciones burlescas iban dirigidas a novios 
entrados en años (Amézaga de Zuya-A; Ajuria­
Muxika, Nabarniz, Zeanuri-B; Zerain-G; 
Viana-N) o a viudos que contraían nuevas 
nupcias (Pipaón-A; Abadiano, Ajuria-Muxika, 
Rerriz, Carranza, Nabarniz, Orozko-B; Zerain­
G; Allo, Artajona, Viana-N; Lekunberri-BN; 
Hazparne-L. En San Martín de Unx (N) seiia­
lan que se daba la asonada siempre que se tra­
taba de una "boda ente" (por t;jernplo el casa­
miento de un novio chiquito con una novia 
grande o de una joven con un vie; jo). 

Azkue dice que en Amezketa, Arrana, 
Zegama (G); Larraun (BN) y Barkoxe (Z) ade­
más de a los viejos y viudos, se les tocaba cuer­
no, almireces y cencer ros a los recién casados 
que no cele braban boda16. 

La cencerrada tenía lugar antes de la boda. 
Así se constata en Bermeo, Carranza, 
Na barniz, Orozko, Zeanuri (B) ; Sara (L); 
lzpura (BN) ; Valcarlos (N). En otras localida­
des la reservaban para la noche de bodas si los 
casados se quedaban en el pueblo, o para su 
vuelta del viaj e de novios (Berganzo, Bern edo, 
Gamboa-A; Busturia-B; Gatzaga, Zerain-G; 

13 SARAGUETA, "Mczkirizko ctxc barnca", cit., p. 46. 
14 Seg-Lin Azkue, el vocablo tobera, originariamente signi fica la 

tolva de un molino, y po r extensión la serenata que con golpes 
dad os sobre tolva se da a los recién casados. Cfr. Eushalerrú1ren 
YakintuL Tomo I. Madrid, 1935, p. 462. 

10 AZKUE, Eushaleniaren Yalcintza, i , op. cit. , p. 278. 
16 lhidern. 
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.Allo, Art~jona, Carde, Sangüesa, San Marún 
de Unx, Viana-N). 

Según Veyrin, salvo capitulación de las vícti­
mas, este concierto se repetía desde la prime­
ra proclama hasta el día siguiente de la boda11. 

La costumbre de la cencerrada se desvane­
ció en la década de los años treinta; en algu­
nas localidades perduró hasta los ail.os cuaren­
La y cincuenta (Zeanuri-B; Lckunberri-BN; 
Viana-N). El recuerdo de esta antigua costum­
re se ha registrado prácticamen te en todas las 
localidades encuestadas. 

País Vasco continental 

En Sara (l.) los viudos se casaban antes de 
amanecer a fin de no ser vistos y evitar burlas 
y toques de corneta de cuerno, luruta. A esto 
último llamaban turutah jo, "tocar cencerra­
da". Los jóvenes daban estas cencerradas en la 
proximidad de las casas de los novios durante 
una o más noches anteriores al casamiento. A 
veces colocaban cerca de sus casas parejas de 
muil. ecos que representaban a un hombre y a 
una muje r. Cuando se sabía e l d ía en que los 
viudos se iban a casar y por dónde iban a pasar 
al ir a la iglesia, les ponían trabas en el cami­
no, árboles y ramaje atravesados y otras cosas. 
Pero los novios lograban a veces evitar esto, 
obsequiando con vino a los j óvenes de su 
barrio. Las m ismas burlas q ue a los viudos les 
hacían también a los vit; jos que trataban de 
casarsern. 

En Hazparne (L) el viudo que se volvía a 
casar era jaleado, pero sólo e n caso de que lo 
consintiera. De lo con trario, nadie le atormen­
ta.ha. Los j óvenes se divertían y armaban baru­
llo cantando y tocando instrumentos u objetos 
que hacían las veces de ellos. Colgaban faroles 
en los árboles que rodeaban la casa. 

En Lekunbcrri (BN) los j óvenes se organiza­
ban para dar "charivari" en los casamientos de 
viudos y también cuando se daban relaciones 
adúlteras. En estos casos además del ruido 
provocado con cencerros, cazuelas y demás 
objetos cubrían con flores de puerta a puerta 
el camino entre las casas de los amantes. 

17 Philippe VEYRL ' · Les basc¡ues de Labou.id, de Sou.le et de Bass<' 
Nal!ai're. Lenr histoire et leurs traditio11s. Bayonne, 119431, p. 268. 

is BARAl,'DIARA.\, "Bosquejo emográfico de Sara", cit. , pp. 
97-98. 
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Fig. 257. Cencerrada. ilrmno­
Lrn. (Azkuc. Euslail Erriaren 
Yalúntza. 1935). 

En Arberatze-Zilhekoa (BN) cuando los 
recién casados rehusaban dar una cantidad de 
dinero a los jóve nes, éstos les hacían charivaris 
durante ocho o diez días. Una informante vio 
hacer un charivari en Donapaleu; los jóvenes 
tenían de 18 a 25 años. Tuvo lugar por la 
noche delante de la casa con canciones y 
haciendo ruido con viejas cacerolas. A otro, se 
lo hicieron el sábado por la maí'iana antes de 
su matrimonio; pero él les dio dinero y ade­
más les hizo entrar en casa para ofrecerles 
alguna cosa con lo cual los jóvenes se marcha­
ron. 

En Izpura (BN) no era raro que la ceremo­
nia de boda entre viudos fuera precedida de 
noches ruidosas y de algaradas, galarosak (gau­
arabosak) . Tenían lugar solo si la pareja no les 
daba dinero para lo cual una delegación de 
jóvenes acudía a la casa de cualquiera de los 
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interesados para discutir la cantidad que habí­
an de pagar. 

En esta misma localidad a la salida de la igle­
sia se practicaba antaiw, gathu eratsia, costum­
bre desaparecida hace tie mpo, tal como seña­
lan los informantes. 

En Zunharreta (Z), cuando un viudo o una 
viuda contraía nuevas nupcias los jóvenes les 
reclamaban dinero para organizar una fiesta; 
si el viudo r ehusaba le organizaban la cence­
rrada, tzitzarroska. Este es el relato de un infor­
mante: 

"En 1916 j 'ai participé deux fois a un chari­
vari. A la suite d'une sombre histoire un 
homme est partí en Amérique , la femme res­
tée au pays fréquentait un homme qui venait 
la voir de nuit: gros scandale! Quelqu'un a 
lancé l'idée du charivari; les jeunes n'atten­
daient que cela. 
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Le village est dans une vallée é troite e t le 
charivari avait lieu da.ns le villa.ge voisin . Le 
tintamarre cut licu de nuit; la montagne d'en 
face rcvcrbérait tout le chahut! On était qua­
trc du villa.ge ( 19, 15, 16 ans) e t un grand de 
25 ans. On r~joint lesjeunes de l'autre village, 
en bordure du bois. Il y avait la tout un arse­
nal de duches e t de clochettes, de brebis, de 
vaches. Elles étaient attachées entre des 
arbres avec de la corde a linge. Il y avait aussi 
beaucoup de vieilles casserolles fixées de la 
meme fayon. On avait des cors en bois pour 
chasser les corbeaux (les chasses du mals); on 
avait aussi des sortes de caisses montées avec 
des cordes cirées, en les frottant avec les 
mains elles vibraient (vaououou) ; on dispo­
sait aussi de porte-voix artisanaux avec les­
quels on hurlait des couplets peu aimables. Il 
y eut beaucoup de bruit de 10 heures a 
minuit. Taus les villages écoutaienl. Toul le 
monde rigolait! 

Il y avait aussi berdura: lrainée de verdure 
faite de fcuilles dans la nuit du samedi au 
dimanche. La trainée reliait les maisons des 
deux sttje ts ... En allant a la messe tout le 
monde voyait berdura. 

En principe le veuf payait de bonne grace, 
avant toute manifestation. C'est que me disait 
rnon pere dans ma jeunesse . Mais il y eut un 
veuf qui ne voulait ríen savoir et. qui tira des 
coups de feu sur le charivari qui c'était trap 
approché de sa maison. Les j eunes réplique­
rent: le dimanch e suivan t, ils formerent une 
bande a la sortie de la messe, montés sur des 
arres, mais a 1 'envers. Jl s lu í ont fait un cortege 
jusqu'a chez lui. " 

(El año 1916 yo participé dos veces en un 
charivari. A raíz de una historia oscura un 
hombre marchó a América; su mujer que 
quedó en el pueblo se relacionaba con un 
hombre que le visitaba de noche. Estalló el 
escándalo y alguien lanzó la idea de hacer 
un charivari; los j óvenes n o esperaban otra 
cosa. 

El pueblo está en un valle estrecho y la cen­
cerrada se dió en la localidad vecina. El con­
cierto tuvo lugar de noche y e n la montaña de 
enfrente rebotaba todo el j aleo. Eramos cua­
tro de 19, 15y 16 años y uno mayor de 2!'> . Se 
unieron a nosotros los jóvenes del pueblo veci-

no en el lindero del bosque. Allí había todo 
un arsenal de cencerros y esquilas de ovejas )' 
de vacas que fueron atadas e ntre los árboles 
con cuerda de tender la ropa. Había también 
muchas cazuelas viejas que se ataron de la 
misma manera así como cuernos de madera 
de los que se utilizan para la caza de cuer vos 
(cazas de maíz) . Había además una especie de 
cajas monta das con cuerdas enceradas, que 
frotadas con la mano producían vibración; 
contaban también con altavoces artesanales 
con los que vociferaban coplas poco amables. 
Hicieron mucho ruido desde las 10 hasta la 
medianoche. Se oyó la cencerrada en los 
barrios del entorno y todo el mundo se divir­
tió. 

Existió también la costumbre de cubrir con 
hojas y plantas un camino en la noche del 
sábado al domingo. Este "alfombrado" unía 
las casas de los suje tos (que eran delatados). 
Cuando la gente iba a misa veía el "reguero". 

Lo usual era que antes de que se produjera 
cu alquier manifes tación de éstas, el viudo que 
iba a casarse pagara de buen grado. Esto me 
decía m i padre siendo yo joven. Pero hubo un 
viudo que no quería saber nada y tiroteó a los 
del charivari que se habían aproximado dema­
siado a su casa. Los jóvenes replicaron; al 
domingo siguiente a la salida de misa forma­
ron una tropa montados al revés sobre los 
burros. Así montados, le acompañaron hasta 
casa). 

Gipuzkoa 

En Gatzaga los jóvenes se ocultaban al ano­
checer detrás de un matorral o un muro, con 
la mirada puesta en la ventan a de la habita­
ción nupcial. Tan pronto como ésta se cerra­
ba o veían que se apagaba la luz, comenzaba 
una solemne y sonora cencerrada, arranak 
jotea, lanzaban cohetes, lekaixos, sonaban las 
toberas y los cencerros. El concierto duraba 
hasta la madrugada; al amanecer y abrir de 
nuevo la ventana, posiblemente, recibían el 
saludo de un horrible espantajo colocado e n 
la misma19. 

19 ARr'\"IEGlH, {;fllzoga ... , op. cit. , pp. 163-164. 
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Fig. ~58. /c,'ltza mTa. Zerain (G), 1980. 

En Elgoibar se ha recogido que además del 
ruido obtenido del choque de sartenes, tapas 
de cazuelas y otros instrumentos se tocaba el 
cuerno, adarra jo. 

En Zerain se cantaban toberas, tobarak, a los 
viudos o entrados en años -en ocasiones tam­
bién a novios jóvenes- bajo la ventana de los 
recién casados. Los jóvenes cantaban hasta 
que el novio les lanzaba desde la ventana una 
cantidad de dinero. Si lo consideraban sufi­
ciente se marchaban; de lo contrario seguían 
cantando y volvían tres o cuatro noches más, 
hasta que el novio, aburrido, volvía a abrir la 
bolsa. 

( Gu gazteak. giriela (191 O) , alargunek edo zaar­
txamar ezkondu ezkero tobarak jolzen zitzaien. 
Tobarak jotzea gaztek biltzen zinm, eta gaubean 
ezkondu ziranen baserrira joan eta kuartolw /,eion 
azpiin kantatzen zuten, burni soi·ñuakin lagunduz. 
Ixiltzeko, senarrak /,eioa iriki ta dirua bota bear­
tzun, naiko bazan gazteek artu ta joaten ziran. 
Baiñan naikoa ezpazitzaien iruitzen an egoten 
ziran, ixildu barik, eta urrengo egunean berriz eta 
alan lau edo bost egu.n, senarrah azhenean aspertu­
ta naiho dime eman eta bialdu arte). 
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Los cantos se acompaüaban del ritmo pro­
ducido por el sonido de unas varillas de hierro 
y además tocaban la eltzeorra. Es éste un puche­
ro grande de barro al que Je falta la base y le 
cierran la boca con una piel, generalmente de 
gato, tensada por medio de un fle::je de casta­
ño o avellano. La .piel está agujereada en el 
centro y por este orificio se pasa una cuerda 
bien untada con manteca que produce un 
gran ruido. Antiguamente este instrumento se 
utilizaba para espantar alimaüas y fieras. 

Bizkaia 

En Abadiano cuando se casaba algún viudo, 
los jóvenes tocaban de víspera los cencerros, 
arranah jo, por todo el pueblo. El día de la 
boda se reunían ante la casa de la novia y toca­
ban los cencerros durante el trayecto de la 
comitiva hasta la iglesia. Para librarse de estas 
cencerradas se casaban muy temprano o man­
tenían en silencio el lugar y la hora de la cere­
monia. 

En otros pueblos del Duranguesado existió 
la misma costumbre. Por los aüos veinte, en 
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Rerriz, a los que se casaban en segundas nup­
cias les solían tocar los cencerros20. 

En Bermeo la cencerrada se anticipaba al 
segundo día de amonestaciones, &igarren dei.e­
dien. En Zeanuri una cencerrada, arran-jotea, 
ofrecida a contrayentes vit;jos en los años vein­
te se prolongó una semana con fastidio hasta 
del mismo vecindario. Pero generalmente 
tenía lugar cuando los novios se trasladaban 
desde casa a Ja iglesia. En Nabarniz los jóvenes 
de la vecindad armaban un gran albororo con 
tambor en algunos casos y en otros metían 
ruido golpeando calderas viejas o tapas de 
pucheros. En Ajuria-Muxika cuando se casaba 
un solterón, sus amigos acudían la víspera del 
día ele casamiento a su casa y le daban una 
sesión de tambor. En Orozko se recuerda una 
cencerrada en el casamiento de una señora 
jibosa con su criado. En esta misma localidad 
dicen que además de meter ruido con Jo que 
fuese, les cantaban versos a los novios. 

En Urduliz a la salida de la iglesia los jóvenes 
del pueblo les preparaban una sorpresa que 
consistía en unir mediante cuerdas botes y 
latas de conserva que arrastraban por el suelo 
mientras iban tras ellos. Por la noche iban a 
casa de los recién casados y les daban golpes 
en ven lanas y puertas. 

En Carranza las cencerradas tenían lugar 
antaño cuando uno de los contrayentes era 
viudo. :Mozos, chiquillos y hasta hombres de 
pueblos inmediatos se reunían, llevando cen­
cerros, campanillas y petroleras para causar 
un ruido estrepitoso que simbolizara e l desa­
grado o censura por el matrimonio proyecta­
do. Vicario de la Peria transcribe un recuerdo 
personal que se remonta a finales del siglo 
pasado: "En mis juveniles tiempos recuerdo la 
cencerrada más famosa y duradera que se ha 
dado por casarse dos viudas, una de Conch a y 
otra de La Revilla; la cencerrada iba desde 
Concha a Revilla y viceversa hasta que se casa­
ron. I .a broma duró más ele tres meses reali­
zándose los sábados y domingos a la noche, 
durante varias horas y con e l mayor estrépito , 
sin que fuese bastante a templar las furias de la 
cencerrada el que les echaran erradas de agua 

20 León de BE:\GOA. "Coslumbres de lle rriz" in AEF, 1 (1921) 
p. 111 . 
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de los balcones de; los cencerrados, ni el que 
uno de éstos les amenazara con su escopeta"21. 

A lava 

En Amézaga de Zuya la cencerrada tenía 
lugar por la mañana, el mismo día de la boda 
y antes de ésta. Los mozos del pueblo solían ir 
a caballo o en yegua hasta la casa del novio; se 
colocaban delante de la ventana y hacían 
sonar las campanillas, los cencerros o los botes 
que llevaban. En A.rtziniega se prolongaba 
durante el trayecto que realizaba la comitiva 
nupcial desde la casa hasta la iglesia. 

En Apodaca recuerdan un casamiento de 
viudos que se celebró de noche; alguno del 
pueblo los vio ir a la iglesia y avisó a los mozos; 
éstos sacaron todos los re barios y el ganado del 
pueblo y lo pusieron delante de la iglesia por 
donde tenían que pasar los novios. Tuvieron 
los rebarios paseando por el pueblo hasta el 
amanecer. 

En Mendiola los mozos del pueblo tras qui­
tar los cencerros al ganado acudían a la iglesia 
el día ele la boda haciendo con ellos el máxi­
mo ruido posible . 

En Berganzo la cencerrada con calderos y 
cencerros ten ía lugar en la noche de bodas. 
Los mozos cogían unas zumbas de vacas e iban 
a sacudirlas debajo de la ventana del viudo. 
Estos no tenían más remedio que aguantar la 
broma. La cencerrada a los viudos era consi­
derada una deshonra y en alguna ocasión, la 
familia de los recién casados arremetió dura­
mente contra los mozos. 

En Salvatierra la cencerrada -y más antigua­
mente la pimentonada- tenía lugar preferen­
temente a la hora del banquete. Cuando la 
cencerrada era previa al casamiento, lo nor­
mal solía ser que los mozos del pueblo se apos­
tasen deb~jo de la ventana del novio. 

En Gamboa algunos informan tes recuerdan 
que se ataban cencerros a la ventana de los 
recién casados y los hacían sonar mientras per­
manecían escondidos entre los arbustos. Otros 
informantes dicen que se llegaba en grupo 
hasta debajo de la ventana y cantaban y metían 
ruido con diversos artilugios metálicos. 

21 Nicolás VICARIO DE LA PEÑA. El NoblP )' Letú \!alfr de 

Carmnza. Bilbao, 197!J, p. 323. 
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En Valdegovía la mocería organizaba cence­
rradas con motivo del casamiento de viudos o 
viejos. Se dirigían a la casa de los recién casa­
dos y en la puerta o debajo de la ventana de la 
que se presumía habitación conyugal, se hacía 
todo el ruido que se podía con botes, cence­
rros, gritos y canciones. 

En Moreda no se recuerda la cencerrada 
como tal pero sí algunas bromas como la de 
ponerles colgado del somier un cencerro en la 
noche de bodas; también la de echarles sal en 
la cama, ponerles un cardo o colocar las sába­
nas en forma de petaca (dobladas con el fin 
de que no pudieran estirar las pier nas). 

Nariarra 

En Viana hasta la década de los cuarenta 
existió la costumbre de dar la cencerrada 
cuando se casaban viudos o personas de edad 
avanzada. Consistía en acudir por la noche a la 
casa de Jos recién casados y frente a ella les 
sacaban los trapos sucios, recordándoles sus 
cónyuges difuntos y fingiendo lloros. A la vez 
que gritaban y cantaban hacían sonar cence­
ITOS de ovejas, cabras y vasijas metálicas. Su 
finalidad era que no durmiesen en toda la 
noche y organizar un espectáculo satírico e n 
donde actores y concurrentes se lo pasaran e n 
grande. A veces se echaban cohetes dirigidos 
hacia la puerta de la casa. 

F.n Sangüesa en el caso de matrimonio ele 
viudos o de personas mayores, y si se habían 
quedado los recién casados a dormir en el 
pueblo, algunos mozos organizaban cencerra­
das acudiendo a altas horas de la noche a la 
casa con cencerros de vaca y de oveja, hacién­
dolos sonar sin parar y profiriendo gritos e 
incluso canciones picarescas. Con frecuencia 
estas manifestaciones ruidosas se pasaban del 
límite tolerable y de la decencia y a causa de 
ello se originaban conflictos y desaveniencias 
entre los vecinos, por lo que frecuentemente 
la autoridad promulgaba su prohibición. En 
las Ordenanzas Municipales de la Ciudad del 
año 1880 se seüala: "Se prohibe dirigir o to­
mar parle en cencerradas u otras reuniones 
Lumulluosas en ofe nsa de alguna persona". 

En San Martín de Unx se ha recogido que en 
la localidad próxima de Beire había cosLumbre 
de celebrar estos casamientos de manera joco­
sa. Los cencerros, o esquilas para el ganado, 
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servían para dar asonadas o lo que posterior­
mente se llamó cencermdas. Los grupos de 
mozos se juntaban con motivo de "una boda 
ente" (por ejemplo, la boda de un novio chi­
quito con una novia grande, o de una joven 
con un viejo) y cuando los novios estaban en el 
momento de la noche en que no deseaban que 
nadie fuera a importunarles, les ofrecían bajo 
la ventana, con cencerros en las manos, el con­
cierto más horrísono y maldito que se pueda 
imaginar. Se salpiment.aba la música con can­
ciones picantes y los novios no tenían otro 
remedio que aguantar, pero a veces "hacían 
colera" y lanzaban el orinal contra la mocina. 

F.n Obanos la cencerrada consistía en cantar 
lo que se les ocurría a los j óvenes, meter ruido 
alrededor de la casa y subirse a los tejados pró­
ximos "haciendo el gato". Un informante 
recordaba que "se les hacía cencerrada si se 
quedaban en el pueblo; los mozos se subían 
por los tejados. No se les dejaba dormir y si el 
novio proleslaba seguían varías noches dándo­
les la !ala; e incluso llegó a intervenir Ja 
Guardia Civil. Si el novio era listo, la primera 
noche sacaba a los mozos pastas y vino y éstos 
se iban tranquilos y no volvían a molestar ''. 

En Artajona la cencerrada la daban los niños 
el día que regresaban los novios del viaje. 
Acudían a casa de éstos equipados de cence-
1-ros, perolas, palos para golpearlas, cuberteras 
y tapaderas que u saban como platillos. Una vez 
que se aseguraban de que los recién casados se 
e ncontraban en el domicilio, comenzaban la 
cencerrada. La única manera de conseguir que 
dejaran de tocar era que la esposa saliera al bal­
cón y les echara caramelos. En más de una oca­
sión los recién casados mostraban su desagra­
do no dándoles ningún obsequio. 

En Valcarlos22 cuando los mozos de la villa se 
enteraban de algún lío amoroso y clandestino 
que se salía de lo normal, verbigracia el de un 
viejo con unajoven, un mozo con una quinta­
ñona, o un viudo que pretendía cambiar de 
estado, organizaban galarrosa~3 para burlarse 

n José M' I RJBJ\RRE. 1• Histmias y Costumbres. Pamplona, J 9:i6, 
p. 221. 

23 A lr.s serenatas charivá ricas, que son las fonnas 1nás simples 
del chariYari, que apenas aporra dememos dramáticos, se deno­
mina galarrol>a e 11 Labunli )' Baja Navarra, y ti:intu irrotsa en 
Zuberoa. 
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Fig. 259. Asoa<la. Castaing de Roquefort. (Landes) 1847. 

del galán y, en su caso de la enamorada. 
Galarrosa no era wia cencerrada con esquilo­
nes y estruendo de cacharrería. Consistía en 
un diálogo que mantenían, de noche y a dis­
tancia, dos cuadrillas de mozos24 • Una de las 
cuadrillas se apostaba en las inmediaciones de 
la casa <lel festejado y la otra en el extremo <le 
la calle. O una de ellas se subía a un monte 
próximo, mientras la otra permanecía en el 
pueblo. 

El diálogo podía ser el siguiente: 

- Badakizue berria? (¿Ya sabéis la noticia? 
decía el primer grupo). 

- Zer berri? (¿Qué noticia? respondía el 
segundo grupo). 

- Berri handi eta gutxik dakitena! (¡U na gran 
noticia que pocos conocen!). 

~1 José M' SATRUS'l'EGUI. Euslutldunen >ehu bidea/1. Oñati, 
1975, pp. 93-94. 
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- Zer da, ba? (¿Qué es?) . 
- Halako zaharrek badila nahasrnen! (Que tal 

viejo tiene un "lío") . 
- Norekin? (¿Con quién?) . 
- Halakoren alabarekin. (Con la hija de fula-

nito). 

En el caso de que el contrayente fuera viudo: 

- Zer berri? (¿Qué noticias hay?). 
- Alargun bat dela ezkontzen. (Que se casa un 

viudo). 
- Norekin? (¿Con quién?). 
- Oilandaño batekin. (Con unajovencita). 
- Nor duk hori? (¿Quién es e lla?). 
- Denok dakizuen ... ( ... que todos conocéis). 
Una costumbre sem~jante se practicaba en 

Castejón (N), según la encuesta del Ateneo25, 

25 EA.l\.f, 1901 (Are h . CSIC. Barcelona) 11 Dk. 
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a principios de siglo. Se denominaba El peri­
quillo y consistía en ponerse dos, tres o más 
pandillas repartidas por las afueras del pue­
blo. Una de ellas tocaba un cuerno y hacía una 
señal, contestando otra pandilla tocando otro 
cuerno y haciendo otra señal. 

Los primeros con voces estentóreas, pregun­
taban: ¿Quién se casa? Y contestaban los segun­
dos: Fulano con fulana. 

- Qué le regala? preguntaban los primeros. 

A lo que los segundos respondían: 

- Un mandil para taparse el perejil! o 
- Una vasilla para, a palos, contarle las costillas, 

o 
- Un bonico rabote jJara llevarla al garrote26. 

La misma encuesta del Ateneo aporta la des­
cripción de escenificaciones burlescas que 
tenían lugar en el caso de boda de viudos. 
Llevaban un par de mulas tirando de un trillo, 
en el que habían colocado un caldero grande 
con lumbre y en él, por incienso, arrojaban 
chiles, guindillas picantes y excremento seco 
de buey -vaco-; después iban bajo palio los 
novios, luego un guiñapo a modo ele estan­
darte y, por último, otro trillo donde tres o 
cuatro personas simulando ser de la familia ele 
la anterior mujer hacían grandes demostracio­
nes de sentimiento porque el acto al que acu­
dían no era el entierro del viudo. 

En esta misma localidad en otra ocasión, 
abría la marcha e l trillo tirado por mulas con 
el caldero que despedía un humo y olor infer­
nales; luego un carro con dos asientos en el 
que hicieron subir a los novios y así los con­
ch.~eron a la iglesia y despu és a su casa. Detrás 
del carro iba un hombre vestido de mujer, 
montado en un borrico haciendo que hilaba y 
d irigiendo frases cariñosas a la novia, reco­
mendándole los dos hijos que el novio tenía, y 
dicié ndole a la puerta de la iglesia que no se 
casase, porque iba a ser una verdadera 
madrastra27• 

En algunas localidades de Laburdi, Zuberoa 
y Baja Navarra antiguamente en pleno día, en 
el recorrido de la alcaldía a la iglesia, los 

211 Ibi<lem. 
27 J osé Maria Iribarren en su ob ra Relablo de ctuiosidades. 

Pamplona, 1954, pp. 190-191 , relata con de talle una cencer rada, 
asonada., en Miranda de Arga (N) hacia mitad es del siglo pasado. 

novios soportaban formas de conducta ultra­
jante. Acompariaba a los esposos a la iglesia un 
cortejo de honor con música y versificador a la 
cabeza, unos monaguillos gordos les ahuma­
ban con el humo producido por pimientos 
verdes que iban asando en pucheros de barro 
con los que les incensaban2s. 

* * * 
La costumbre de dar la cencerrada a los viu­

dos fue recogida a principios de siglo en la 
encuesta del Ateneo29. En Monteagudo (N) 
las cencerradas consistían en producir ruidos 
grandísimos con diferentes objetos, quemar 
botas viejas y cantar coplas referentes a actos 
realizados por los novios durante sus relacio­
nes. En Pamplona (N) se reducían a silbar; en 
Tafalla (N) la gente seguía a los novios hasta 
su casa tocando almireces, sartenes y cence­
rros. En la Burunda (N) en las bodas de viejos 
y viudos se daba la cencerrada la víspera de la 
ceremonia por la noche con latas de petróleo, 
cencerros, almireces, etc. cuando se trataba de 
algún infeliz que era incapaz de manejar una 
estaca. 

En Llodio (A) en las noches que precedían 
a la boda había trem endas cencerradas en las 
que intervenían hasta los casados. En Castejón 
(N) comenzaban a dar la cencerrada antes de 
la primera amonestación y terminaban la 
noche de bodas. En Tolosa (G) alguna rara 
vez, si se casaban viejos, viudos o de edad des­
proporcionada se les daba la cencerrada que 
consistía en gritar, silbar y hacer ruido con cal­
deros u otros objetos análogos. En la encuesta 
de Estella (N) se hacía constar que ya por 
en ton ces las cencerradas eran más moderadas 
que antiguamente. 

Reacción ante las cencerradas 

Dicen algunos informantes que los jóve nes 
se sentían obligados a dar la cencerrada por­
que, según se creía, era una costumbre anti­
gua y arraigada. Las víctimas no podían hacer 
otra cosa que aguantar y esperar a que pasara. 
Con todo siempre cabía el recurso de ausen­
tarse a otra localidad como se indicó arriba o 

28 VEYRIN, Les bosques ... , op. cit. , p. 2fi8. 
29 EAM, 1901 (Arch. CSIC. Barcelona) llDk. 
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tralar de enganar a los mozos haciéndoles 
creer que eslaban acostados en olra habila­
ción (Amézaga de Zuya, Artziniega, Mendiola, 
Pipaón, Valdegovía-A; Urduliz-B; Galzaga-G; 
Beire-N). 

En muchas localidades se conslala que los 
jóvenes podían exigir el pago de un canon a 
aquéllos que se casaran fuera de la edad pro­
pia para ello. Medianle esta recompensa los 
interesados podían quedar libres de la afrenta. 
Este canon podía consislir en una cantidad 
convenida de antemano (lzpura-BN) o reque­
rida durante la cencerrada (Zerain-G); más 
veces la solventaban obsequiando a los jóvenes 
con una comida, con una merienda, con un 
refrigerio o simplemente con una jarra de 
vino (Sara-L; Arberatze-Zilhekoa, Lekunberri, 
Uharte-Hiri-BN; Art~jona, Obanos, Valcarlos­
N; Liginaga, Zunharreta-Z). 

Hoy en día cuando se celebran matrimonios 
de viudos o de personas mayores no se obser­
va ninguna costumbre especial que la diferen­
cie del resto de las bodas. 

Prohibiciones civiles y eclesiásticas 

Al igual que otras costumbres burlescas las 
cencerradas fueron prohibidas repetidamente 
en los siglos pasados por las autoridades tanto 
civiles como religiosas. 

A modo de ejemplo transcribimos dos docu­
mentos, el primero municipal y el segundo 
episcopal, que tenían como objeto reprimir 
esta costumbre calificada como "indigna de 
un pueblo civilizado" y como "abuso intolera­
ble". 

Las Ordenanzas Municipales de San Martín 
de Unx de finales del siglo XIX en sus artícu­
los 18, 31 y 32 se refieren a la prohibición de 
cencerradas: 

Art. 18. Queda prohibido producir de día o 
de noche, bajo ningún pretexto, asonadas o 
reuniones tumultuosas en la vía pública. 

Art. 31. Nadie podrá ridiculizar por ningún 
concepto a person a ninguna, cualesquiera 
que sea su clase y condición, ni dirigirle pala­
bras o canciones ofensivas o malsonantes. 

Art. 32. Se prohibe severamente el dar cen­
cerradas ni matracas a nadie, ya sea de día o 
de noche, bajo ningún pretexto o concepto, 
por ser tales manifestaciones indignas de un 
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pueblo civilizado y habitualmente contrarias 
al orden público y al respeto que se debe a 
todos los ciudadanos. 

Prohibiciones similares pueden encontrarse 
en las Ordenanzas Municipales de la ciudad 
de Sangüesa (N) (1880) o en las de Viana (N). 

El Obispo de Calahorra, Mateo Aguiriano -
Obispado al que pertenecían los territorios de 
Alava, Bizkaia a excepción de las Encar­
t.aciones, la cuenca del Deba en Gipuzkoa y la 
Ciudad de Viana en Navarra- dirigió el 26 de 
Noviembre de 1797 una carta pastoral a sus 
diocesanos reprobando el uso de las cencerra­
das que se daban a las personas de edad avan­
zada y particularmente a los viudos o a los 
desiguales por su edad y otras circunstancias, 
calificándolas de abuso intolerable. Esla carta 
fue leída en todas las parroquias en el oferto­
rio de la misa mayor del domingo inmediato y 
próximo en que fue recibida. 

"Considerando, pues, que semejantes excesos 
son en gran manera contrarios al espíritu de 
nuesta santa Religión, cuya máxima ha sido y 
será siempre que el matrimonio debe ser honra­
do en todo, y que por más desigua/,es que sean 
los que lo contraen, no por eso dexan de recibir 
un SalTamento, á quien el citado Aposto! San 
Pablo llama grande, por quanto representa la 
indisoluble union de Jesuchristo con su casta 
esposa la Iglesia; y teniendo presente que nues­
tro augusto y católico Monarca el Sr. D. Carlos 
Ill, que en paz descanse, movido de estos mis­
mos sentimientos de piedad, y ardiente celo 
prohimó por Ri!al orden de 25 de Septiembre de 
1765 baxo de grm;es penas tanto á los que las 
usasen como á los que acompañasen en el acto; 
creemos no poder disimular ya tan detestable 
corruptela, que algunos de nuestros súbditos 
aplican á las cosas más sagradas y venerables". 

Por tanto exhortó muy encarecidam ente a 
todos sus fieles a que se abstuviesen absoluta­
mente de dar en lo sucesivo cencerradas a los 
recién casados y de asistir a ellas, y encargó a 
los amos y padres de familia a fin de que vigi­
lasen que sus hijos y criados no tomasen parte 
en tan peligrosas concurrencias; y a los seño­
res vicarios y párrocos encomendó procurasen 
que el malrimonio se celebrase con toda 
decencia y gravedad, y se esforzasen en deste­
rrar de sus distrilos y parroquias tales actos. 
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Teniendo en cuenta que las referidas ccnce­
rradas comprometían no pocas veces la paz 
pública y eran engendradoras de odios y albo­
rotos, esperaba que los alcaldes y demás justi­
cias seculares diesen un manifiesto testimonio 
de su amor al orden y quietud de los pueblos 
coadyuvando sus intenciones y prestando 
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auxilio á los vicarios y curas, y coop erando con 
ellos á impedir la continuación de dicho 
abuso30. 

~o EsLanislao J. d e LABAYRU. Histmia Gn1era/ del Seiiodo de 
Fizwya. Tomo VI. Bilbao, 1903, p. 668. 




